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•íLEste Diario es propiedad dé la Imprenta i 
Jruguayana. Se publica á las 5 de la tarde;
0 admiten avisos hasta las h de la tarde del 
lia de su publicación, debiendo abonarse 
m precio módico para los SS suscriptores
1 un acrecimiento moderado para los que 
jtoloson. El précio de la suscripción es de 
1>0S PESOS al mes. ■ Se vendo y admiten 

¡Escriciones en la olido a del Diario, calle 
ie Buenos-Ay res N.° 205—Précio - de lo¿ 
fúmerossueltos, un real.
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E U R O P A . A M E R IC A .

k mb fires. . . . 7 De. Buenos Ayres. 28 Ene.
í irceiona. . . . 4 id. B iltimore. . . 20 Nov.
¡renova. . . . 7 id. ,Bahia. , . 4 Ene.
i iv r e ........... 10 id.* California. . . 1 Nov.
'tinmburgo . , . 23 id. Habann............. 18 id.
Liverpool. . . . 6 id. New-Orleans. 19 Nov.
Lisboa.............. 10 id. New-York. 1 . 26 Nov.
jóiiflrea . . , . . 6 id. Pernambuco i». 26 Die.
ludriri.-. . . . 15 id.! Paraguay. . . . 21 Nov.

tlalngs. . . , . 20 idi Rio Janeiro. . 19 Ene.
f'iria................. 8 id. Kio Grande. . 21 id. <
Trieste . . ?flfl 4 Nov. Valparaiso.. . 9 Die. .

ALMANAQUE.
aóy MIERCOLES 5 San Felipo de Jesús y Sea. I 

Agueda ví'jcn.
luna nueva el 1°, á las 2 h.y 16 min, de la mañana 
lUdHn cree, el 9, á las 4 h. y 56 m. de la manan, j 
luna llena el 15, á la 12 h. de la tards. 
líuario meng. el 22, á las 6 h. y 51 min. de la tarde ¡

, latido del So?, á las 5 h. y 11 min. de la mañana. 
tca<o, á la* 6 h. y 49 rain, de la tarde.
Citación—V bramo.

[ ESTÉRI011T~~' j
INGLATERRA.

•< i i| La autoridad de la división de Bik°n» 
ieod habiendo sido solicitada de convocar á 
n meeting á fin de redactar una petición a 
a teína, había fijado el dia de hoy á la 1 del 
lia para la reunión en Tohwnhal!. Un edic- 
o dispuso queja reunión no se compondría 
nos que de contribuyentes, pero los católi- 
jos romanos se tib ian  reunido con oírtela» 
(Ion. Un padre; el reverendo E. Br< wn, ha- 
lia invitado ó todos loa fieles de 10 años pa
la arriba para que se hallasen en el meeting. ¡ 
A las 10 un gran número de irlandeses es- 
jólicos vinieron á c anearse delante de la 
iuerta principal de Townhall, para tomar

. lugar, . Pvir uideo de la tiutun iaa, i» 
hizo- evacuar la pinza. Ln muchedumbre 
empujada comenzó a correr en la dirección 
de los estanques, ó fin de armarse con lo 
que encomiase: volvieron luego armados de 
garrotes. El reverendo Brown, otro padre 
Aspinall, abogado, y otros papistas, llegaron 
á la 1 á la vecindad deT 'W -h‘11, Mr.Brown 
viendo las disposiciones hostiles del popula» 
cho, pidió á la multitud de dejar los garro
tes, que fueron largados al suelo; pero ape» 
nos este padre hubo entrado en Townhall 

^cuando la turba retomó los garrotes. Muy 
luego los vidrios de todas las ventanas del 
Townhall fueron hechos pedazos; los de los 
puntos de la policía saltaron^en mil estruen* 
dos. La policía b»jo la dirección de M r 
H g, y los condestables del condado á las 
órdenes de Mr. Palmer, cargaron al tumul. 
to compacto entonces, ó fin de dispersarlo. 
La confusión se traba, la muchedumbre re
siste con los garrotea y lospokers (instru
mento de fierro para remover el carbón de 
la tierra,) Uno de los ajentes de policía de 
Liverpool fué derribado, habiendo recibido 
un garrotazo en la cabeza y un golpe de 
barra de fierro; otroe9 arrojado mortelmen- 
te heiido; otros diez fueron heridos en la 
cabeza.

La policía fué rechazada; el combate ce« 
»ó, y poco después la violencia se apaciguó 
asi .mi*ma. La autoridad presidiendo la 
asamblea, apercibida de Iq que pasaba afue
ra, se determina á disolver el meeting que 
acaba de comenzar. El coionel sir Edwird 
Co9t, presidente, anuncia a la esamblea es
ta determinación. Dijo en esta declaración, 
que la autoridad, no creyendo deber com
prometer la tranquilidad publico, oplnz b* 
el meeting hasta el momento en que los ha
bitantes pudieran estar reunidos á fin de es- 
primir sus opiniones con (oda la libertad que 
asienta también á los ingleses. Mr. Brown 
(»1 padre) y Mr. Bretherton salieron de 
Ti»wmhaíl para arengar al mismo concurso* 
que condujo Mr, Brown, hasta su cnsa, ha» 
eiendo estremecer el aire con gritos dessorn- 
pasados) y profiriendo amenazas, de muerte 
contra los protestantes.

i

H 'oin la» 2 y media, un r< fuerzo de po
licía llegó de Liverpool á las Órdenes de Mr. 
DeWiing primor condestable. Este'destacn* 
mcqto loma posecion delante de Tr-w.hall» 
Li agitación continuadle autoridad, por 
precaución, hizo marchar á la tropa á Ches- 
ter. A las cincOj se anunció que loa obreros 
de loa estanques debían reunirse armados á 
las seis. El cuerpo de obreros de los estan
ques se compone de 3000 hombres, casi to. 
dos irlandeses y católicos romanos. El alvo- 
mío ha corrido de tal modo que han apa
gado por todas partes el gaz para sumerjir 
á la ciudad en les tinieblas. La inquietud 
aumenta.

Otros interpretando estos acontecimien
tos pretenden que es la policía, la primera, ! 
que ha dado la señal de garrotasos/dós hom- ; 
brea del pueblo fueron derribados, la sangre ; 
corría en abundancia de las heridas hechos : 
en la cabeza. En ese momento, una lluvia 
de piedras cayó 60b(e la policio. Esta des» I 
pues de un entrevero sumamente encar- I 
n'zado, se replegó al edificio de Town 
EjUffl Es digno de notarse que todas las herí- ¡ 
dos de jos empleados de la policiu son en lo 
cabeza. Desdues de la llegada del refuerzo I 
de policía de Liverpool, no ha h>bido nue
vos desordenes. Se espera la tropa de ¡ 
Chaster, pero; se cree que la noche se pasa» j 
rá bien. Los principales factores han sido 
descubiertos, y serán arrestados.

(Daily Netos.)
La noche aun no ha llegado; se cree que 

los principales tubos del gaz han sido cor- í 
lados en Grange Lañe y en la vecindad, j 
después de las amenosas que han sido pro» ¡ 
bridas en el día, se teme que la noche no ; 
se pose bien. Fuertes patrullas circulan la 
ciudad, donde se hallan 250 hombres de la ¡ 
policio de Liverpool, 60 hombres de la fuer- ¡ 
za dfcl comité, [Junta] y de la policía de Bir- j 
kenhead, Sir Edwur Cust y M. Hall, ma- 
giatrats, muestran lamas grande firmezo. !

[Morning Herald ]
Bukcnhead, á las once y media de la no- i 

che. La tropa ocupa el Hotel de Ville. El 1 
polichiman Grimley, que se dijo habia sido [ 
muerto, vive todavía, pero no hay esperan» 1

7,:¡8 dé salvarlo. Lnpolicia es tan poco nu_ 
merosa, queno’hn podido arrestar á ningu
no de lo* iger.ies de l desorden. Se asi gura 
que el proyerto fué preparo do después ddt 
último domirgo. 1 /s  mujeres se ha ti hecho 
sobre todo notables én lo ri'guzt.ii». Loses- 
tóbeos romnn os han hecho insertar en el Li* 
verpool Times de esta mañana una circulo1 
á loa h> hitantes de Bu kenhead y su vacia** 
dad; ‘’E#a iprezo, firmada por el pudr° 
Brown M. Berlhettoo y diez y siete otro* 
católic os de la localidad, pretenden que esta 
deplorable coalision ha sido suscitada por la 
policía, por los fanáticos quo hon convocado 
el meeting y por las malas disposiciones lo, 
mados por Moa magistrados pera prevenir 
una catástrofe. '

(La Semaino.)

NOTICIAS EXTRANJERAS.

ITALIA.— Piamontb.—Se lee en la Ctolt» 
corditi de Turin:

•‘ Muchos colegas electorales han sid0 
convocados estos dias últimos, y por toda« 
partes los candidatos del m misterio so han 
malogrado« En Poni-de-Beauvoisin, ante 
infeuda do al muy m inieteriul barón Jacque. 
monti y donde el ministro sostenía al conde 
Salmees, el abogado Parent, candidato de la 
democracia, ha sido nombrado en una ma« 
yurta de mas de cien Votos*

“ En Dogíiani, el doctor Farini, candidato 
ministerial, director del Risorgimento, ha 
sido derrotado-por el obogado Chiarie, aft» 
Vigüo diputado de la izquierda.

Los colejios de Savigliano y do la Spe
zia, rechazaron también, huce algunos dias 
al marques de Montezemalo y á Joseph 
Bic ¡e; patrosinados por ct Minslerio. .

** Las elecciones ¿tienen una grave sani
ficaci».» r , son la espreaipn de la grande ma
yoría de la nación que. fatigada de iluciones 
y de vanns p&labras, quiere de hoy en ade» 
lame hechos positivos y reforma*. ”

ROMA—La Concordia de 28 de no« 
viembre contiene después de otros diario* 
italianos, una circular muy secreta del S.
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cuando reconoció á una do sus víctimas que mandó 
descuartizar en el acto contemplándolo con satánica 
sonrisa.

La distancia que mediaba entre los vencidos y los 
vencedores no pasaba deí un tiro de pistola, por lo 
que iban mui hostigados. Jtísé preser aba á su her» 
mana de las bolas con su poncho, pues ésta es el ar
ma mas terrible para un hombre en derrota. Gracias 
é la bondad de los caballos la distancia aumentaba 
por momentos« y hubieran escapado de una vez á la 
saña de sus perseguidores si un balazo en una pierna 
so  hubiese inutilizado el caballo de José.

Un grito de alegría se levantó por los aires cuando 
le vieron caer ¿ y ya se disponían á ultimarle cuando 
aquel con una velocidad admirable saltó en las ancas 
del caballo de Elvira y continuó á toda brida.

En un instante de repuso, y mientras sus enemi
gos corarían, José pudo hacerse de un caballo y con
tinuó su marcha precip itada^

De este ipodó^y siempre seguidos de cerca, atra
vesaron los ríos Tac.uáry, Pardo y Gebollaty en el 
periodo de una semana ; corriendo á la ventura, ali
mentándose de carne mal.asada , y velando el sueño 
ajilado de su pobre hermana, á la rivera de los arro
yos, debajo de los árboles ó al raso según les consen
tía la distancia que los separaba de la horda salvaje 
que habia jurado su esterminio.

Ya José y sos cuatro compañeros comenzaban á 
desmayar j el primero sobre todo temía á cada ins
tante por la vide de su hermana en vísperas de dar á
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José, con la sangre fría* que le era característica 
agarró á su hermana la puso en uno de sus mejores 
caballos que, ú precaución, siempre estaban ensilla
dos, montó en otro y trató de salvarse antes que 
amaneciese, seguro como estaba do que á ellos sería 
á quien mas buscase sil encarnizada enemiga.

Mas J ay I fueron vanas las tentativas : estaban ro 
deados por todas partes, las balas se cruzaban en to
das direcciones con mortífero silvidp, y e) estruendo 
de los sables, mezclándose con los alaridos de los 
gros aumentaban la confusión producida por el fue
go. Por una parte el ¡ ay t prolongado y dolorido de 
los moribundos, por otra las blasfemias dé los que 
abrazados luchaban disputándose el último golpe.

José buscó á su hermano y lo encontró, reunió al
gunos bravos, éntrelos que se contaban algunos ofi
ciales, y les propuso romper la muralla de sables y 
arcabuces que les oponía aquella furia irifernaí.

La idea de propia conservación redobló el coraje 
de todos, y atacaron con denuedo á Dbña Juliana 
consiguiendo el objeto que se habían propuesto corf 
la perdida de algunos. Un grito compacto se dejó oír 
al momento.—Los negros vieron á una mujer entre 
los que.se habían salvado, indició cierto do que los 
Mellos iban en el grupo. Instantáneamente se pusie
ron en persecución de ellos Ja mayor parte, tiroteán
dolos y arrojándoles las bolas. Algunos se vieron 
caer, y entro ellos el hermano de José. Cada cada- 
ver era examinada minuciosamente, de modo" que 
pudo verse la espantosa complacencia de ln González
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división de un teniente de Artigas que so encontraba 
«u la frontera del Yaguaroo.

Con esta medida se puso á raya la audacia de los 
González que estableció su campamento de este lado 
del Rio, levantó parapetos y poniéndose á la defen
siva como podría nacerlo eí ejército mas disciplina» 
do.

Los Mellos trabajaban empeñosamente para con
seguir ausilios con el objeto de batirla , pero el jefe 
Oriental se negó siempre l.°  por no distraer sus fuer
zas, y 2 . ' por recelos do que fuese alguna celada.

Permanecieron de este modo por algún tiempo 
hasta que la fortuna, que todavia no se habia cansa
do de ser ingrata para los Mellos forneció á sus ad
versarios una cuyunlura para darles el último golpe,

Y Elvira ? preguntarán los queso hayan interesa
do por esta vírjen infortunada.

Elvira se consumía lentamente y para cumulo do 
infelicidad se aproximaba el instante del parto. Su 
hermano José la prodigaba toda clase de cuidados, 
pero nadu era bastante para consolarlo, siempre en 
lágrimas y devorada por una profunda melancolía, 
reprochándose los males que habían traído á su fa<- 
milin sus impremeditados amores.

La ajitacion de una vida ambulante y cercada do 
peligros, las heladas y los ardores del sol destruye
ron en poco tiempo sus formas redondas y desen
vueltas y una enfermedad mortal je rminaba en su 
pecho.

Eu este estado se encontraban' Jas cosas eu,ando e,!



*l9«ttSR5rc2£2aecs 
^ohcardí; protegido do Ferrare. Esta cir- | 
cSlar tiende á hacer dirijir uia h-la de per» | 

<(K)tij| romprometi íus en politica, con déla» 
fies circunltan ciados sobre su vida y su* \ 
«cíes. Esta lisio contieno dos categoria*. . 

j . c  Lv do I«/* iudividuos gravpipnnte. j 
•' comprometidos por sus actos, ose ritos, »'te. 

,2. 5 :l«i de ios sospechosos por senlimi- 
enios hu'tiles, adheridos á los demagogos | 
quo tienen relaciones con «lias. Este último 
dnbe también comprender los clases com» 
prometidas ó sospechosas por delitos comil

ones, que servirá de norma á la vijilancia del 
^gobierno.

E. S. ha nombrado al Padre Antonio Mn* 
ria de Rignano, del órden de menores ob*er* 
vnntes, abogado de la congregación de la 
Sanie inquisición, para la ejecución.

El jeneral Cabrera llegó á Roma, viniendo 
de Florencio.
_La Crocedi Savoia nos trae la noticie

■siguiente»
•f Sehn «blado mucho estos dias ú’timoe 

de graves desinteligencios diplomáticas en
tre nues tro -gobierno y el de Ñapóles.- Se 
«tribuye á la irritación do este último ecsi- 
tado por una comisión que, instituida para 
socorrer á los emigrados hubia hecho figu* 
rer el nombre del presidente Lilta al lado 
del de José Andréa Roméo. Cualquiera 
que sea el motivo, que oo puede ser mas 
que un pretesto, se dice que el Sr. Fortuna»

. to había enviado una nota pero cortóz ó 
nuestro ministro; y si es lo que dicen con 
generalidad es verdad, y como lo han dicho 
nuestro ministro de negocios estaanjeros 
habrá ordenado al ministro de Sardefia en 
Ñapóles pedir su pasaporte en el coso que 
el gobierno lio retire su nota.

«« Se agrega que el encargo de negocios 
de Ñapóles cerco de nuestra corte, ha teni
do ya con nuestro ministro de negocios es- 
tranjeros uno discusión bastante acalorada 
por que él no ha creído deber asistir al ban
quete diplomático dado por el Sr. de Aze» 
glio. Creemos que el Rey do Ñapóles se 

- ha apresurado demasiado para abrir la cam
paña, y que su gobierno ha creído que la 
paz está hecha en Alemania. Pero que la 
pnz ó lo guerra se higa del otro lado de las 
montañas, él se acordará que por aca por 
Alpes se sabe resistir é mas de otras cosas 
que omenasar. ”

ron la palabra pora restablecer los hechos 
bajo su verdodero punto do visto, demos* 
traron que el jefe que mondaba los tropas, 
españolas ofreció sus servicios al jeneral 
Oudinot. y fque este, agradeciéndolo ají** 
mente, no los1 aceptó, por que era pora el 
y pora sus soldados un punto de honoi el 
Iriúnfar'solosrde los tribunos que ocupaban 
la'ciudad eterno.

ESPAÑA—En la sesión de la Gomara 
de Diputados de 25 de Noviembre, el conde 
de Reuss habiendo dicho que en la espedí* 
eion de Roma las tropas españolas se contu
vieron y no penetraron en la capítol del mur> 
do cristiano, por que el jeneral francés que 
mandaba el ejercito de la república lo había 
ordenado así, el Sr; Ministro de relaciones 
estertores y el Sr. Martínez de la Rosa toma-

Lisboa 6 de Diciembre de 1850.
Tufiimos ha dias noli cías telegráficas de 

haber e.l ministro Narvaez, pedido su demi
sión á la reina de España. Semejante noti
cia espantó á los ‘políticos mientras no se 
supieron los pormenores. No se atinaba con 
la causa de tal acto, y á no ser alguna nuera 
ti auia‘del padre Cirilo y. del rey consorte, 
no habíaesplicacion plausible. ■

Ahora que hay diarios hasta él 30 del 
pasado se sabe de buen orijon el motivo de 
h  crisis ministerial. Drafio-Murillo, minis
tro de Hacienda, apoyado por algunos di
putados conservadores, quería efectuar Sé- 
rios reducciones en los gastos públicos co
mo único inedio de satisfacer 'regularmente 
los intereses del tesoro español. Proponía 
en el ministerio de gobierno la diminución 
de 10.000,000, conviniendo los cólegas solo 
en la cercenadura de cuatro..* en el íle la 
guerra quería suprimir 30.000,00$, y »en 
el de la marino 10.000,000 y en suma el to- 
al délas rcduciones monta va á 70. 000,000 
<de reales.

Narvaezse opuso á estas jiiodificacioires; 
y como no fuesejpusjble hacer ceder á Bravo 
Murillo, se drrijió el duque de Valencia al 
palacio, y dijo á la reina que, visto hallarse 
el país en tranquilidad, no peligrando -de 
modo alguno el orden con su salida dé! ga
binete, entendía que debía pedir su. demi
sión, por no poder concordar con el minis* 
tro de hacienda.

La reina Isabel, como era de suponerse, 
hizo mucho agasajo al duque de Valencia, 
manifestándole que de tliodo alguno le daba 
la demisión, y que por el contrario despedi
ría á Bravo Murillo inmediatamente,, ó los 

1 que partisipasen de sus opiniones. Los có- 
¡ legas de Narvaez estaban de acuerdo con él, 
i- á ecepcion del de hacienda; por consiguien
t e  fué solo este el sacrificado. El ministro 
i de comercio D. Manuel de Seijas Lozano, 

fué nombrado para el de Hacienda, y el se
nador D. Saturnino Calderón Collantes pa* 
ra substituir á Lozano en la pasta de co- 

; mercio.

que arrojó parle ilc la carga al mar.y con ella 
el maestro Allioi lo Joaquín de Macollo, que 
sojuzgó perdido, visliemlo luto su madre y 
hermanas á quienes servia de amparo.

Ha dias entró en su caso dejando á In fa
milia asombrada y llena de júvilo. Se bahía 
conservado 30 horas sobre la corteza, basta 
posar una galera norte-americana que lo re
cibió á bordo y llevó para Inglaterra, de 
donde regresó á Lisboa en el paquete.

Él diate portuguez Dito éfeilo, que á fi
nes de octubre venia de Algarves para Lis
boa, cargado de corteza tubo un temporal

AGRADESCAMOS AL S'. GUIDO.
Bien haya la ingratitud de Rosas,bien ba- 

ya su rigor que obligó al ex-ministro argen
tino on el Rio Janeiro á descubrir, para de
sarmarlo, los servicios secretos qnc, mas ó 
menos diplomáticamente, le liabid prestadol 
Si no fuera por él, podríamos presumir cual 
era la causa de todo esc afán con que la 
prensa oposicionista vomitó contra el ba
ron de Yacuy los odios argentinos, y atacó 
ai gobierno por que no lo abandonaba á ja 
vindicta do Rosas ó de sus protejidos; po
dríamos presumir cual era el motivo que 
sostienen la oposición, especialmente la de 
la prensa, para hacer causa común con to-, 
da la potencia estraojera que se nos mues
tra hostil; y viendo esa pairiolisma alegría 
de que hace alarde un periódico file Per
nambuco, la Revolución de Noviembre, a 
punto de escribir é imprimir en uno de sus 
artículos que nadaba en júbilo su patriótica 
almila al ver prohijado por la arrogancia 
del. cstranjero al gobierno de su patria; po
dríamos, reconocer que alguna cosa oculta, 
mas fuerte d‘§ que losfódios políticos y los 
intereses de partido, ofisecaba osas inteli
gencias. Podríamos presumirlo, podría
mos reconocerlo; pero el Sr. Guido nos li
bra de las conjeturas, de las deduciones, 
para darnos la certeza de una plena confo- 
cion: era el Sr. Guido el que con un fa
natismo, sin duda imprudente, .para au
mentar un elemento de triunfo y de gloria 
que vivamente anelaba para su país y para 
el ilustre ge fe que representaba, trataba de 
fomentar por la prensa y por sus relaciones 
una opinion que correspondiese a sus in
tenciones.........No necesita de comentarios
semejantes declaraciones* y cual es el brasi
lero que si se presto de instrumento á los 
iateresesde Rosas y á las sujestiones del Sr. 
Guido no se llene de vergüenza, uo se ar
repienta mil veces dé la traición á la patria, 
de la que asi voluntaria ó involuntariamen
te se hizoéeo?

No creemos que haya muchos que com
partan el dulcísimo placer en que se goza la 
a Imita de la Revolución de Noviembre: uno 
ú otro podrá ser tan profundamente depra
vado que lo acompañe, solamente uno ú

[otro; y los órganos honestos deben necesa: \ 
riamente separar;'la causa de ellas, de esaiol 
siniestras exaltaciones y protestas contra las J 
psplicacioncs que por las palabras del señorí | i 
Guido están autorizadas. Hablen?

Sirve igualmente el oficia del Sr. Guidop 
para darnos la misteriosa llave de la insiáV* 
tencin con que vimos últimamente al,Afer- 

Icánlil (antes de ia transformación que su- * 
frió el personal do la redacción de su diario) I 
sostener la conveniencia de solicitar, para » 
arreglar nuestras cuestiones con Bueno«*
A y res, la mediación estranjera, y declararse* 
después por la mediación de la Inglaterra á i 
quien por esa ocasión tejió los mas sublimen 
clojiüs. Gracias ni Sr. Guido, sabemos que) 
el Sr. Huson, ministro de S. M. B. en esta 
ciudad solicitó al Sr. ministro de negocios i 
estraiijeros para ofrecerlo sus buenos oficios.^ 
á fin de evitar un rompimiento; y enterad#! 
sin duda de esta circunstancia estaba e r  
contemporáneo oposicionista cuando escri- \i 
v¡ó sus artículos. Siendo aun así, debía j 
igualmente saber el contemporáneo cuales 
sou los sentimientos sinceros del gobicrnoS 
en las cuestionos del Rio de la Plata, cual;| 
su iutenciou, cual la respuesta que. dió á j 
esas oficiosas aberturas, y que el Sr. Guido*1 
ahora^revela .á todos; y si lo supo, como n o ]( 
hizo justicia á los sentimientos del gobiernen 
de su patria, como no reconoció qne biéffi 
comprendía él los intereses nacionales, yjj 
que para salvarlos estaba pronto á. aprove¿j| 
char todos los medios pacíficos que pudie
sen ser proficuos? Pues el espíritu (le la 
oposición obliga á todo olvidarlo, á todos 
omitirlo, para comprometer, en las c u e s «  
tiones con el estranjero, la fuerza moral defl 
gobierno, que, si entera y completa fuese«  
tantos sacrificios del pueblo suavizaría, j |  
muchos dispensaría? Si ese es el espíritu 
de las opiniones, el patriotismo por cierto! 
los repele.

Por esas esplicnciones, y otras muchaq|¡ 
que omitimos, el oficio del Sr. Guido es de 
mas subido interés . En él se baila el elojiol 
y la defensa mas completa del gobierno y de] 
su política; no procedía él, por cierto* co 
mo deseaba el fanatismo sin duda impru-M 
dente del Sr. Cuido, del modo mas conva-J 
nicnle al triunfo y á la gloria de la Repúbli-Í 
ca Arjentina y de su ilustre jefe; pero ni uuj 
solo momento desmintió sus deseos de paz,! 
y en medio de los multiplicados agravios que! 
de Rosas y de sus aliados cotidianamente 
recibía, la esperanza de concluirlo todo por 
medio de una convención que salvase todas] 
las dudas, decidiese todas las cuestiones,! 
fué siempre puesta por delanie: el Sr. Gui
do es el que dice, y en verded que la opi
nión no puede recusar esc testimonio. HoyJ

I —  12? p

teniente recibió una órdon para dejar un destaca
mento en la frontera y marchar con el grueso de la 
-división á incorporarse al ejército. Los Mollos qui
sieron seguirlo, pero al teniente no le convenia, por 
que de ese modo bacía mas respetable la fuerza que 
dejaba. Tuvieron pues que resignarse y permanecie
ron.

Es indescribible el plaqer con que yió esa manio
bra aquella tigra cuya sed de sangro habia aumentar 
do por el obstáculo, que encontrára. La fuerza, sin 
embargo, de quo la jenlc de Mello formaba parte, 
equilibraba la suya, de manera que no podía aventu
rarse á atacarla leal mente. Era preciso una sorpresa, 
la que pronto tuvo lugar por medio de una convina- 
eion infernal.

XX

Una madrugada las centinelas avanzadas de los 
Mellos anunciaron un movimiento en el campamen
to enemigo. A l instante éstos se adelantaron para 
observar la dirección que tomaban* y vieron con sor» 
prese que se alejaba de aquel lugar con la apa rente 
intención de no volver;* pues demolieron lo sM p jfl-
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los y deshicieron los corrales &. Sin embargo, redo« 
filaron la vijilancia temerosos de alguna traición. 
Mas de quince dias se pasaron en esta espectaliva y 
no apareció el menor síntoma que pudiese alarmar
los.

Mientras tanto la González había vadeado el rio y 
se les habia colocado á retaguardia sin ser sentida. 
En esa posición se mantuvo en acecho hasta que una 
noche se le presentó la coyuntura de repetir la ter
rible escena con que comenzó su venganza.

Cuando ella íinjió su retirada ordenó á cinco de 
sus inas sanguinarios esclavos que se ocultasen en el 
monte, y dos-dias después se presentasen en las Tilas v 
de Mello bajo el preteslo de haberse huido porque su 
ama volvía al Brasil donde temían ser vendidos. Es
ta declaración despertó algunos recelos al principio, 
asi que no se tes permitía ningún contacto con la fa- 
rnilia, y hasta las armas les tomaron, destinándolos 
á carnear y cuidar ganado.

El plan concertado era que tan pronto como pu
diesen pondrían fuego á las tiendas, con especialidad 
á la que ocupaban los Mellos, y á esa señal caería la 
caballería.

No se hicieron esperar los negros» cuya primora 
operación fué asesinar al centinela que custodiaba e! 
costado por donde debia atacar la sanguinaria mu
jer . En seguida incendiaron algunas tiendas y entró 
la confusión. Escasamente tuvieron tiempo de mon
tar en pelo para pelear con su enemigo que no espe
taban, y que nadie, i escepcion de Mello, conocía.
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luz un inocente que participaría del òdio que lea or« 
rebatabn el reposo , cuando un incidente afortunado 
vino á cambiar las cosas por el mpipen lo. En las in« 
mediaciones de la India muerta se encontraba el 
campamento de una división Oriental y ésta fué lo 
que, á pedido de los oficiales que acompañaron á 
Mello, batieron á Doña Juliana y la obligaron á re- 
tirarse jurando siempre proseguir su venganza en 
cuanto tuviese alíenlo.

Mello habia. perdido todo : no les quedaba mas 
prenda que el solitario de brillante que sacó del de
do de Eduardo y entregó á su hermana cuando la 
muerte dé éste, de modo quek.no* podía realizar el 
pensamiento de embarcarse para la Córte donde le 
sería fácil cambiar Su nombre y buscar algún parien
te que lo socorriese; Por el momento se acomodó á 
Elvira en un rancho do unas buenas mujeres donde 
se le prodigaron toda clase de cuidados. La pobre 
victima se sentía morir ; ya se lia dicho que las fati
gas, los sobresaltos, la falla de alimentos y de abrigo 
á que la espusieroti la tenacidad y rencor de la mujer 
que habia ocasionado sus desgracias babian destrui
do su salud notablemente, de modo que ninguna es
peranza habia (le que sobreviviese al parto.

Dios dispuso de otro modo : Dios quiso que Elvi« 
ra sobreviviese para dar los primeros alimentosa 
su hijo, para que éste creciese y acabase de espiar 
los crímenes Toé su padre.

Aquí la razón se espanta, el corazón vacila ante 
esa lei que pesa sobre mas de una jeueruciou, que



’»gaftwf.wwpawwrgr»—«ctjm—
si j>ues, reconocerá qtie omitiendo tulcinas to- | 
a das las calificaciones qué merecen áns Ha- I 
¿m ores, son tan infundados, lau opuestos á ¡ 
Id a  verdad, que sin duda, teeonoriendnque* t  

ninguna ventaja podrárcnjer ha cohibir- 
<; se; no dirá mas que el gobierno quiero^ 
f j |  gñárra, que laj provoca para tener oca

sión do perseguir con ia arvitrariedad del I
•í reclu ta m ico lo en las poblaciones; no in-

t 1 1  . . . . m  3|  vocnrá mas a las provincias del norte pa •
I ra  que se premunan contra ose golpe de ’}
i que van á ser victimas; pues las provin*
1 cías del norte como las del Sur oyeron i
ede la boca del Sr. Guido que el gobierno i
I imperial siempre quizo la paz, siempre fué
>1 adelante de todas las* aberturas para conso»
j Helarlas eficazmente; que. pues, si las cala- |
r midades de la guerra, si-el sufrimiento ine-
; vitablede la población no pudieren ser des- i
•iiados en nuestra liquidación de cuentas !
atrazadas con el gobierno argentino, nunca
le podrá serv oso reprobado; pues será el i
inevitable resultado de no querer prestarse

1 i a l triunfo y gloria del' dictador de Buenos i
i Aires; y por cierto ninguno en .pse puesto
i Acompaña los anelos del fanatismo tal tez |
I ‘ imprudente del Sr. Guido.

B. B.
(Journal do Commercio) 
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Enfermos muertos. .’V .................. R 9
Mujeres-’ inmolas ...............  3

Existencia del dia de la fcgha. 
Hombres enfermos. , . . . . ™  . . 134
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Montevideo, febrero l . w de 1851.
Ildefonso Payan.

V. °  B. —Ferreira.

el porvenir.
MIERCOLES, 5 DE FEBRERO DE 1851. v/

En el Jornal do Commercio del Rio Jnnei- 
ro de 13 de enero encontramos que, el je- 
neral D. José Artigas falleció en la ciudad de 
la Asnmpcion del Paraguay, el dia 30 de 
setiembre de 1850, precisamente cuando se 
completaban treinta años que pidió asilo en 
aquella república.**

El jeneral D. José Artigas, natura] dé os
la República, después de haber combatido 
en la guerra de la independencia Nacional 
llegó á investir el mando de las huestes 
Orientales como su jeooral en jefe, y vino á 
serió Supremo de la Provincia, bastad que la 
dominación Ilicitana el año 17 puso térmi
no a su poder. Desde entonces se esüó'en 
el Paraguay, y allí ha vejelado, bajo la dicta 
dura del Dr. Francia, y después,del gobierno 
del presidente López, reusando salir del sis
tema de vida que se babia trazado y á que 
estaba habituado.

La historia del jeneral Artigas es muy co» 
nocida en nuestro país y aun existen com
pañeros de armas, hombres que lo con ocie- 
ron y observaron.

La historia imparcial juzgara algún dia 
esa época, porque es una propiedad suya. 
La revolución, las paciones todavía no han 
acabado, están eií pié, y dificilmente po
dríamos ocuparnos hoy de trazar los pasos; 
la vida del jeneral Artigas, porque seria un 
trabajo incompleto y hasta estemporaneo.

Recordemoslé en la mansión del cilen-* 
rcio, y la tierra estranjera que ha recibido 
sus restos mortales, le sea leve: mientras tan 
to que ellos no queden olvidados, y que la re
pública cuando asegure la paz pueda tráns- 
portaríós para que repósen en el suelo de su 
nacimiento y en el lugar destinado á eterni
zar la memoria de los hombres que, como*

él, llegaron á presidir los destinos de un 
pais, al que consagró su vida, peleando por 
su independencia y libertad como su primer 
guerrero.

Esta inmensa deuda de gratitud es el tri
buto qfto no puede t dejar de acordarse en el 
cilencio de la tumba, cuando es el último 
homenaje que se le prodigo para recomen, 
darlo á la pdsteridad, por que esos nombres 
no pueden morir por mas quc'cl correr de 
los tiempos los mantengan entre la agitación 
de las paciones y el sacudimiento político 
que todavía nos hace sentir sus funestos 
efectos.. ’* k . X  '

Como d la una del dia, en la casa dol señor D. 
j Manuel Goniaivez da Coata , se sintió fuego en 

una casilla de madera del último patio. En el mo
mento acudió la guardia, de eBpedicionarios france
ses. del señor Encargado de Negocios M. Devoi- 
ze,.—la Policía estuvo en el acto y se comenzó á 
apagar el fuego con báldee de ogna, mientras tan
to llegaron dos de las potrullas de la línea y mui 
luego refuerzos espedicionorios franceses con boto’ 

-bas, y los señores Jefe Político y coronel Du Cha- 
| tóau, y á sus activas providencias so debió ver 
j apagado el incendio á las 2 poco mas ó menos, no 

habiendo causado mas estragos que el cuarto de 
qiadera, los muebles y todo lo del servicio de una 
criarla que lo habitaba. La Policía, como las fuer- 

¡ zas del país y espedíciónarias francesas, no bon 
dejado nnd& que desear, pues la actividad y el ór- 

| den reinaba en todo, como lo ha presenciado un 
numeroso concurso que atrajo la novedad.

La polacra sarda “ Chinesca1* que venía de Jé* 
nova con 72 dias de navegación y cargamento 
jeneral 4á Avegno, trayendo 183 pasajeros con 
destino & Buenos Aires, varó la noche pasada en
tre 8 á 9 de ella, en la Punta de Carretas.

El lugre ‘‘Pama" salió á darle socorro, y con el 
de loa botes y lanchas de las estaciones navales de 

«guerra, lograron comenzar á alijar á la polacra, y 
I parte de su carga ha conducido aquella, teniendo 

• esperanzas de que.se salve todo. La polacra está 
i entre piedras, que será mui difícil poderla sacar.
) . Los pasajeros se mantienen á bordo para ayudar 
i álos trabajos, & escepciun de 20 que%han venido

á iiPrrn.

" D ESPACHO~I)E ÁDÜANÁ.
Descarga de Ultramar.— Dia 5.

Scolli y Mazzini, 143 bolsas papas, 11 
barricas café. • ¡ ! < .

Urioste y, Burzaco, 30 bordájesas vino.
Rarihold, 3 cajones 'mercancías..

I' Arias y Charry, 13 bordalesas vina, 1

a«««*<im— i '

barril coñac, 2 bntrica¿ líafitia,
F. Gibelii. 28 quesos« 1 saco castañas, i 

id. camarónos, 4 cajones pasas, 2 baúles 
conserva*. 1 id. anchoas.

Traverso, i cajón muestras."'*
,?. Cruc.i’l. 3 cajones niurcanc¡as.
J. Bonnnii, 82 cajoucs yiúiios.

Despacho de Almacenes;^ Dia 5. 
r G. Bonomy, 1 bocoi con .9 quinta los da 
alcaparra.

P.- Gascogne, 194 bolsas fariña, 23 pipas 
vino linio.

Briscoe Stward, 2 cadenas 70 quintóle*, 
2 anclas con 20 quintales.

Manuel Frías, 1 cajón con 50 piezas za
raza  angostas, 2 id. con 120 jtl. anchas.

Celestino Carreras, 40 brtfrífcas azúcar. .
Jódela Zoppa, 1 cajón con 200 paquetes 

hilo de coser.
A Deposito.— Dia 5.

Scbnflonorth, 26 ton. carbón de piedra.

■ I  MARITIMA.
Fondeados fuera del puerto—dia. ft
De Sn. Francisco de California el 20 de Octu

bre ile Tnlcr.hunno el 28 de Diciembre., baten 
americana “ Mairy Mariha cap. Stodleg consigna
do á Zimmerman Frozier y Cs. en lastre tigua 
para Buenos Ayres. .

Zumaca sarda al Este.
Una polacra fondeada on la ti oca1 del puerto.

Buques prontos a salir—Uta 3.
Havre de G acia, barca francesa. Australia.
Puertos Extranjeros, barca francesa “'Atice ” ,

AVISOS NU EV OS
AVISO DEL DIRECTORIO DE ADUANA.
Se convoca á los Accionistas do ln Sociedad á 

reunirse &Lpióx¡fno, lunes diez del corriente-á Ips 
once de la. moñona, para resolver en Junta Geno- 
ral, sobrqf una nota del Ministerio do Hacienda en 
que pide la continuación do íja_. auxilios qué ie 
tu eren otorgados hasta fines del aña anterior.

Puede, anticipa dementé, Verse en Secretaria 
las condiciones 'de pagoa propuestas en la misma 
Comunicación.

Montevideo Febrero 8 de'1851 - • _ * \ *
EDICTO JUDICIAL.

De órden del Jilzgado Ordinaio de este;Pepa ria- 
mento, por el preséntese afra,llama y emplaza a 
JuanMatja Villaneve para que,dentro,dpquince^ika 
improrrogables y siguientes al de su publicación 
comparezca ante este Juzgado á estar á derecho 
por si ú apoderado en forma y esponeadóy en la 
causa que Dña, María Antonia A. de Berdun le ha 
promovido por desalojo de cnsn; bajo apercibimien
to sitio compareciese de nombrármele defensor y 
de mas que-por derecho hnya lugar,

Montevideo Febrero 4 de 1851.
P édro  m i L a t o b r í . 

Escr.bano Publico.
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niñesto los abismos del corazón de esta mujer, se acordó 
de pronto de las prevenciones de Lord Win te r sobre las 
tentativas de seducción á su llegada. Retrocedió aver
gonzado sin dejar de mirarla, como si estubiera fascinado 
por esta estrana criatura de la cual no podía apartar su 
vista. No era mujer Milady para arredrarse por esta va
cilación: su sangre fría no la abandonó al aspecto de es
tas emociones apurentes. Antes que el oficial la respon
diera, y de verse obligada ó anudar esta conversación tan 
difícil de sostener en igual sentido de ecsaltacion, dejó 
caer el brazo haciendo valer la debilidad de su secso so
bre el entusiasmo del inspirado.

—No, no, esclaraó; yo nó debo ser la Judith que libre 
ó Betulia de esté Holofernes. -iEI cuchillo del Eterno e»' 
demasiado pesado para mi mano. Permitidme que por 
medio.de la muerte me sustraiga al deshonor que me es* 
pera; concededme que me acoja en el seno del martirio.v 
No os pido la libertad como haría un culpable, ni ia ven«< 
ganza como una pagana; dejadme morir: esto es todo lo 
'que os pido. Os lo imploro de rodillas; dejadme morir y 
mi último suspiro será como una bendición para mi saN 
vador.

A su voz tan dulce y suplicante, y á su mirar tímido y 
abatido, el oficial se acercó como atraído por una fuerza 
superior. Poco á poco esta nueva Medea se revistió de 
aquel encanto que ella empleaba según su|jvoluntad, es 
decir, hermosura, candor, lágrimas, y sobre todo, la irre
sistible atracción de la voluptuosidad mística, la mas 
abrasadora de todas las voluptuosidades.

—¡Ay de mí, señora! contestó Felton; ¡si realmente 
sois una víctima, nada puedo hacer por vos sino compa
deceros ! Por otra parte, Lord Winter tiene gravísimas 
quejas que echaros en cara por los agravios que le habéis 
hecho. Sois Cristiana, mi hermana en relijion, me siento 
arrastrado hacía vos; yo que nunca he amado á nadie sino 
a mi bienhechor, y que jamás he tratado mas que con mal
vados é impíos; pero vos, señora, tan bella, tan pura en la 
apariencia, preciso es que liayais cometido grandes ini* 
quid ades, para que Lord Winter os'persiga de este modo.

— Pues bien, señora, yo voy á deciros lo que hacíais, ó 
mas bien lo que ibais á hacer. Ibais á concluir la obra 
fatal que alimentáis en vuestra mente. Pensad que si 
nuestro Dios prohíbe la mentira, también nos veda seve
ramente el suicidio.

’—Cuando1 Dios ve uña de sus criaturas perseguida in
justamente y colocada entre el suicidio y el deshonor, 
creedme, Felton, dijo Milady con un tóno profundo de 
conviccioff; creedme, Dios la perdona el suicidio, pues 
en este caso ocupa el lugar del martirio.

—Decís mucho y muy poco, señora; esplicaos en nom
bre del Cielo.

—¿ Queréis que os cuente mis desgracias para que las 
tratéis de debilidades, ó que os diga mis proyectos para 
ir á denunciarme á mi perseguidor P No, caballero, no. 
Por otra parte, ¿ qué os importa la vida ó la muerte de 
una pobre condenada? Vos no teneis mas . responsabili
dad que la de mi cuerpo; y con tal que presentéis un ca
dáver que reconozcan ser el mío, habréis cumplido vucs- 
tra misión y obtendréis quizá doble recompensa.

—¡Yo, señora, yo ! ¡Suponer que yo aceptaría jamás el 
precio de vuestra vida! ¡.Oh, vos no sabéis lo que ha- 

^blais!
—Dejadme hacer, Felton, esclamó Milady con ecsalta

cion. Todo soldado debe ser ambicioso: vos no sois mas 
que teniente; pues bien, seguiréis mi acompañamiento 
mortuorio con el grado de capitán.

—¿ Pero qué os he hecho yo? contestó Felton enter
necido. ¿Qué os he hecho yo para que me abruméis con 
una responsabilidad semejante ante Dios y los hombres ? 
Dentro de algunos dias, señora, estaréis ya lejos de aquí, 
y vuestra vida no estará bajp mi cuidado. Entonces, se
ñora, añadió dando un suspiro, entonces............... haréis

. lo que os parezca.
—De modo, esclamó Milady como no pudieñdo resis- 

ni*. I tir á una santa indignación; ¿de modo que vos un hom- 
• bre piadoso, vos que apellidan el justo, nó solicitáis otra 

;• cosa que no ser inculpado ni perseguido por mi muerte ?
—Debo velar sobre vuestra vida, señora, y velaré.

n



AVISOS*

LOS TRES MOSQUETEROS. 
Se ha-concluido el 4. °  "tomo de

-*Bta interesanie obra. Loa Señóos euacrjtorcB 
. pueden mandar á esta imprenta por ana rj»*mpla* 
»'f os.'Queda un reducido ndntero de tomos ; so o vi 

n  í  |os señores que quieran suscribirle, que se pro- 
roga ci plazo, durante la impresión del quinto y 

último tomo que está en prensa por el precio ̂ ínfi
mo de medio patacón como está anunciado. Con
cluida la obra, no podrán venderse loa muy pocos 
tomoa -que quedan menos do 6 realeé cada uno. .

A L M A C E N  
DE BARTOLOME NOCE 

'C alle del 8 arandi númbbo 198.

SILLAS AMERICANAS.
• Hay un elegante surtido de todas claves. So ^ 

ofrecen á un precio sumamente barato.

Acto continuo.
Se venderán por cuenta de quién correa ponda; 

cuchillos de saladero, cuchara a de composición, 
2 cajonea pnpeí pintado en. coleccione?, 10 Id̂ m 
vino champan, tí id. té hizon, aallvaderna de dife
rentes clases, y otros artículos que se pondrán á 1« 

¿'y-isia-

HVÍSO.—Se necesita un individuo- que quiera 
dar lecciones de gramático, todos los dios, una 

•hora, en casa particular.v Ocurra ó la calle del25 
de Mayo No. 10.

Sillas de esterilla finas.
Id. de id. mas ordinarias.

4ld. de id. para aposento'.
Id. de id. para comedor.

de id. italianas títiima moda.
lili.
Id.
Id.

SE ALQUILAN.
Dos hermosos cuartos, al primer piso, con poer- 

i a independíenle.—Para tratar ocurran é la miama 
«sea calle del Rincón num. 121 esquina de la Ma
triz.

Id.

SANGUIJUELAS.
TCn Ja Barbería conocida por la del

8r. Jines, calle de los Treinta y Tres, frente al 
Cafó del Comercio, se acaba de recibir una par
tida de Sanguijuelas Hamburguesas y Españolas, 
las primeras siendo grandes y al gusto de los que 
las precisen se aplican á un precio moderado, y 
las segundas, se venden por mayor á cuatro pesos 
el ciento y por menor á dos vintenes cada una.

En la misma casa hay dos piezas shas y una 
taja para alquilar. e. 15 15 p.

¿nos con asiento de madera, 
ordinarias id. de id. 
paraaniños con asiento de esterillo, para 
mesa.
para id. asiento da madera, id. id. 

Banquilos para ñiños.
Sillones de esterilla finos. ,

Id. de I  id. - ordinarios«
14. de id. para coser las señoras.
Id., chicos asiento de madera para niños. 

Sofaes de esterilla para la estación.
Marquesas de hierro para hpmbre solo.
Y una gran cantidad de muebles do lujo que por 

sü mucha eslension no se detallan. e 10—15 p.

ALMANAQUE
PARA EL AÑO DE 1851.

BARATILLO DE LECHE.
En el tambo frente á la- Policía vieja, se vende 

leche fresca recien sacada de las vacas & un real 
Ja cuarta y á un vintén el vaeo.. Si la desean de 
los tarros, será á seis vintenes la cuarto, siendo 
buena y pura como puede darse á prueba.

De lá Imprenta del Comercio del Plata á 3 vin
tenes uno, y á 6 reales docena. D? la Imprenta 
TJruguayana á 6 vintenes uno y 12 realce docena. 
De la dicha Imprenta, segunda edición aumenta
da, á 480 reis uno. y 5 y medio patacones do- 
deno. — Librería Nueva, calle 25 de Mayo N. °  
330 y 232.

ALMANAQUE #  
Ve la República Oriental del Uruguay, 

pora el año de—

AVISO.
Da. Fancisca de Artola necesita

'1000 9  6 patacones á premio.por uti año, dará en 
garantía 10 casas ón el cordnn, que se hallan ocu
padas por las tropas del Ejercito de la Capital. La 
persona que quiera darlos podrá ocurrir al escrito
rio de I). Matías de Lnyane fuera del mercado 
nuevo, para acordar el interes mensual. -;

POR RAFAEL RUANO.
GRAN QUEMAZON DE MUEBLES.

En su casa calle de las Piedras núrn. 74.
El Jueves 6 á las 11 en punto se dará principio 

á lévenla al que mas diero de cantidad de muebles 
ufados, un surtido jeneral de mueble* nuevos, por
celanas, cristales, alhajas, plata labrada y varios 
otros artículos cuyo detalle se dará oportunamente.

POR EL MHMO
REMATE DE MERCADERIAS.

En su casa calle de las Piedra£  N , °  74
En viernes 7 á lúa 11 eu punto1se venderá pre

cisamente al mejor postor por liquidación de fac
tura un surtido general dé sederías, géneros de 
moda, cholee, un surtido general de mercaderías 
inglesa?; el detalle Be dará en el níím. próximo,

' POR EL MISMO
Remate de una casilla y armazón de tien • 

da, en la casa calle del Uruguay número 
156 y  158.

El viernes 7 a 6 en punto de la tarde empeza
rá la vemo preciso mente ni mejor postor por man
dato del Sr. Juez de Paz de la 5. °  Sección y por 
cuenta de D. Angel Pn'inter.

Un armazón dé vidrieras, mostrador etc., una 
casilla de modera:; todo lo que estará á la visto y 
se venderá ul gusto- de loa licitadme*.

ESTBAGTO

R E M A T E S

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.
Se venden esta Imprenta, caite de Buenos Ai.

PO R COURRAS S M IT H Y  g fi|
Ve articulos averiados de seguros 
En su casa délfé del Sarandí ntim 149

res ndm. 205.

UNA NUEVA TROYA.
Habiéndose cubierto los gastos de

impresión de esta obrito, y quedando un pequeño 
vasto de ejemplaree, se venderán aMnfimo. precio, 
de 240 reía el volumen. Se hallan en la "Librería 
nueva calle del 25 de Mayo ndm. 230 y 232.

El Jueves 6 del presente á las 11 de la maña
na, se venderán á la mejor puatura por orden dé 
los Señores Smiih hermanos y  Ca. y cuenta de 
quien correspondo.

En lotes á la vista.
70 fardos estopas; 50 docenas, palas surtidas de 

diferentes dimencionés, 150 cajas ajas de lata sur
tidos, 2 barricas calderas de campaña.

JUGADA EL 3 DE FEBRERO DE 1851 .
LETRA L c o l o r a d a :

5UERT. NUM. PAT. SUERT. NUM. PAT. 1
1 16653 5 1 8 8118 5
2 8039 5 1 9 . 169 4 9 5
3 47 9 3 5 20 9 2 0 8 15  1
4 9 3 7 1 w w \ 21 8603 5
5 175 7 7 5 22 1 5 5 7 9 10
6 5854 1 5 ■ I 23.. 36 5 8 5
7 13661 i 5 2 4 1 0 4 1 8 5
8 6843 5 2 5 ' '* 1 2 1 0 4 10
9 13073 15 26 1 6 5 8 2 5

10 1 3 6 0 7 5 ^ 2 7 119 2 8 10
11 155 3 7 5 28 5705 15
12 12141 5 29 4 7 5 0 5
13 4424 m 30 163 2 6 5
14 14663 1 5 31 8741 5
15 8608 5. . 32 1 7 3 6 7 5
1 6 97 6 3 10 33 1 6 9 1 2 5
17 2401 5 34 4 0 4 0 5

SUERT. NUM. PAT. | SUERl . NUMS. PATj

35 1 3 3 0 5 5 78 8 8 7 8 5
36 2 9 7 3 5 79 8 0 0 5 5
37 1 5 9 9 8 5 8o 1 7 9 6 0 5
38 159 7 4 5 81 1 3 6 0 7 5
39 10120 5 8 2 ■ 100 8 1 50
40 2 5 5 9 5 83 174 6 5 5
41 1 3 6 5 2 5 84 11741 10
42 113 5 2 5 85 16051 5
43 17151 6 ' 86- : 6 8 8 9 5
44 6694 5 ; 87 1 3 7 7 6 5
45 9 2 2 0 B - 88 4 9 3 1 5
46 1 4 9 2 3 6 89 £  6 6 9 6 25
47 1 1 3 9 8 5 90 3335 5
48 40 0 3 5 0 0 91 1 5 082 5
49 6 9 9 7 10 92 1 5 2 6 8 5
50 4841 b m 93 1 0 969 5
51 9 9 6 2 15 94 1 0 1 1 8 5
52 3429 25 95 9 1 0 5 5
53 1 1 8 6 7 5 f  .9 6  , 8 6 0 5 5
54 7687 5 97 1 3 4 6 5 6
55 138 2 2 15 98 55 4 5 5
5 6 110 9 9 5 9 9 7 9 9 5 5
67 2803 5 1 0 0 60 1 1 16
58 3503 10 101 28 7 3 5
59 7 4 3 8 5 102 1 7 1 1 8 5
6 0 ' 6125 5 103 1 6 3 9 6 50
61 1 2 6 2 9 5 1 0 4 74 0 9 5
62 17801 5 105 1 7 6 2 7 5
6 3  ^ 1 5 210 5 1 0 6 1 4 5 7 3 5
6 4 43 3 6 15 * 1 0 7 5 2 9 7 5
65 8749 10 108 156 0 8 5
66 8974 1 0 0 1 0 9 2 1 2 7 &
67 6725 15 1 1 0 1 3 2 5 8 5
68 16151 5 111 147 6 3 15
69 6 1 2 2 25" 1 1 2 1 0 0 1 1 10
70 15521 10 113 8 4 4 7 5
71 127 8 3 5 114 1 2 5 8 7 5
72 6199 5 1 1 5 1 0 6 1 6 5
73 9300 25 1 1 6 9 6 8 8 5
74 10814 5 1 1 7 1 5 1 0 9 5
75 15527 5 1 1 8 1 7 8 1 7 5
76 8 0 8 7 5 1 1 9 « 84 0 4 10
77 10623 5 1 2 0 1 9 1 7 4 5

La B<tracción ( e In o c río letra M Colorada ten-
dra lugar el lunes 10 de febrero las once ( e la-
mamma.

La oficina catara abierta para pagar las suertes 
loa marte* y miércoles desde las 10 de la mañane 
hasta las 3 de la tardo y h s jueves viernes y eaba. 
do, deade las 11 hasta Ib una. Todos loa días de 
fiestas y festivos estara cerrada la oficina.

La administración*de la lotería paga los billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre pérdida, sustracción de vi* 
lie tes 6 cualquier otro accidente que se alegue*
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—¿-Pero vos comprendéis la misión que estáis cum
pliendo? Suponiendo que yo fuera culpable, ya ejerceis 
mná crueldad. 5 Y como la clasificaríais, y que nombre la 
darla Dios si fiera inocente?...............

—Yo soy soldado, señora, y cumplo las órdenes que he 
recibo.

—¿Y creeis que Dios en el juicio final, hará distinción 
de los ilusos verdugos y de los jueces inicuos? Vos no 
queréis que yo mate mi cuerpo y os hacéis córfPplice del, 
que quiere perder mi alma.

—Os repito, señora, que ningún peligro os amenaza. 
Respondo de Lord Winter como de mí mismo.

—i Insensato! ¡Pobre insensato que se atreve á respon
der por otro hombre, cuando los sabios vacilan en respon- 
dor por sí mismos, colocándose muchas veces del lado del 
mas fuerte y mas feliz, para anonadar al mas débil y des
graciado!

—¡Imposible, señora, imposible ! esclamó Felton sin
tiendo en su interior la fuerza del argumento de Milady., 
Prisionera, no recibiréis de mi la libertad, ni permitiré 
que os deis la muerte.

- S í ;  pero viviendo, perderé lo que me es mas caro 
que la vida, perderé el honor; y vos, vos sereís responsa
ble ante Dios y los hombres, de mi infamia y mi des
honra.

Por muy impasible que estaba Pelton, ó que parecía 
estarlo, no pudo resistir esta vez á la influencia secreta 
que se había amparado de él. Ver á esta mujer tan bella, 
tan blanca como una cándida visión; verla llorosa y ame
nazante, sobrellevar á  la vez el ascendiente del dolor y la 
hermosura; todo esto era demasiado para un cerebro mi
nado por los sueños ardientes de una fé estática, y un co
razón corroído por el amor del Cielo que lo consume, y 
por «I rencor de ios hombres que lo devoran.

M i lady vió esta turbación del joven fanático y sintió 
por intuición el volcan de las opuestas pasiones que ar
dían en la sangre de sus venas; y semejante á un hábil 
Jeneral que percibiendo la pronta retirada de su enemi
go, marcha sobre él entonando el canto de la victoria
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asi la prisionera, hermosa como una de las vírjenes del 
Cristianismo, un brazo estendijo, el cuello descubierto y  
sueltos los cabellos, sosteniendo púdicamente sus vesti
dos con una mano, é iluminados sus ojos con aquel fuego 
que tanto desorden habían causado en el joven Puritano 
se encaminó hacia él esclamando en el tono mas vehe» 
mente con su dulcísima voz, que en ciertas ocasiones la 
hacía tomar un acento tan terrible.

“ Entrega á Baal su víctima y echa á las fieras un 
mártir; Dios te hará arrepentir, corno yo se lo pediré de9. 
de el abismo.”

Felton quedó como pertrificado.
—¿Quién sois? esclamó el oficial juntando las manos.

Sois Anjel ó Diablo? ¿ Os llamáis Eloa ú Artarot?
No me has conocido,, Felton ? No soy Anjel ni 

Diablo; soy hija de la tierra y hermana de los verdaderos 
creyentes; hé aquí lo que soy.

—Sí, sí, lo dudaba; pero ahora lo creo.
-^Lo crees, y sin embargo eres cómplice de ese hijo 

de Luzbel que denominan Lord Winter. Lo crees, y  me 
dejas en manos de mis enemigos, y sobre todo, del ene
migo de Inglaterra, del enemigo de Dios. Lo crees, y me 
entregas al que llena y mancilla el mundo con sus here
jías y maldades; á ese Sardana pola que los ilusos nom- 
bran Duque de Buckingham y los creyentes llamamos el 
Ante-Cristo.

—¡Yo entregaros á Buckingham! jyó !I!~
—Tienen ojos y no ven; tienen oidos y no oyen,

Si, s í , contestó Felton pasándose la mano p o r  la fren
te cubierta de sudor, como procurando desechar la última 
duda que le asistía. Si, conozco la voz que me hablaba en 
mis sueños; veo las facciones del Anjel que se me apare
cía todas las noches gritándome: ¡yere, salva la Inglater- 
ra y a tí mismo! ¡Dios no está apaciguado aun !! Ha
blad, señora, hablad; ahora ya puedo comprenderos. |

Un destello de júbilo terrible, pero tan rápido como e l 
pensamiento, iluminó los ojos de Milady; mas por muy 
fugaz que fuera esta alegría homicida, no pudo ocultarla 
R la penetración de Felton* que estremecido al ver de ma>




